
  
    
      
    
  


  Queda prohibida, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación, total o parcial, de esta obra sin contar con autorización escrita de los titulares del Copyright. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Artículos 270 y ss. del Código Penal).


  



  



  Primera edición digital: Abril 2016


  © Miguel-Ángel Martí García



  © Ediciones Internacionales Universitarias, S.A.



  Castelló 117. Of. 649 - 28006 Madrid


  e-mail: teconte@edicionesteconte.com


  


  


  



  ISBN: 978 84 8469 356 7


  Composición digital y diseño de la portada: Coffee Design (Dublín, Irlanda)


In memoriam 

de mi hermano Juan-Antonio


No se puede ser tan de los otros

que uno no sea de sí mismo.




GRACIÁN, B., El arte de la prudencia


La vida en su verdadero sentido

no la tiene uno solamente para sí

ni tampoco solo por sí mismo: 

es una relación.




BENECICTO XVI, Salvados en la esperanza





Prólogo


Conformar nuestra manera de vivir a la propia forma de ser no es tarea fácil. Son muchos los factores distorsionantes –desconfiguradores– que impiden una perfecta adecuación entre personalidad y estilo de vida. No siempre todo depende de nosotros, los condicionamientos sociales ejercen una presión de la cual a veces no es posible sustraerse. El precio que debemos pagar por nuestra condición de seres sociales es alto, porque en muchas ocasiones se da una verdadera confrontación entre lo que se nos pide y lo que deseamos, y en estos casos poco cuentan los puntos de vista personales, ya que el peso moral de lo común establecido es grande y eludirlo supone optar por un estilo de vida considerado raro y extraño. 

Desde las primeras páginas de la Historia de la Filosofía se plantea esta cuestión, que será el argumento del libro que ahora iniciamos. La Filosofía nació con la vocación de mejorar la forma de vivir, de vivir sabiamente: éste fue su principal objetivo y su auténtica razón de ser, y desde entonces –el siglo VI a. de C.– sigue buscando caminos que nos conduzcan a llevar una vida auténtica. El binomio autoafirmación-sociabilidad presenta serias dificultades para quien busca un comportamiento íntegro y coherente.

Con excesiva frecuencia y demasiada facilidad nos vemos empujados por los convencimientos sociales a movernos en un territorio que no hemos elegido y en el que se nos pide que nos comportemos como si fuera el nuestro. Constantemente se espera de nosotros que aceptemos posturas con la cuales no nos identificamos. También a menudo escuchamos críticas a ideas que son las nuestras. Y nos puede dar la impresión de que el mundo de las relaciones sociales conlleva aparejada la continua confrontación, si no estamos dispuestos a adoptar un yo que no nos pertenece. Pero esta condición de la naturaleza humana no debe ser ni motivo ni razón para anular nuestro yo real.

La sociabilidad nos permite ser-con, que es la única forma humana de estar-en-el-mundo, pero si el ser-con (los demás) nos posibilita alcanzar en su grado más alto la condición de persona, también puede ser la causa de nuestros mayores males –entre ellos la alienación personal– si no discurre por los cauces adecuados. A través del estilo de vida dejamos constancia de la peculiaridad que nos distingue de los otros y reafirmamos la propia identidad ante nosotros mismos, ya que nos posibilita reconocernos en nuestras preferencias hechas realidad. Si en el estilo de vida de los hombres y mujeres las diferencias son poco significativas, no es muy aventurado presuponer que las diferencias que nos distinguen a unos seres humanos de otros han sido anuladas.

Desde estas páginas que ahora iniciamos quisiéramos llamar la atención sobre el riesgo que corremos –debido a la presión social– de despersonalizarnos, con las graves consecuencias que este hecho acarrea a nivel personal y social. Salvar la propia identidad es el primer paso para la felicidad y para ser útiles a los demás.
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Cualquiera hubiera triunfado si

hubiera conocido su mejor cualidad.



Gracián, B., El arte de la prudencia


Su búsqueda


Nunca es tarde para encontrarnos con nuestro yo real, porque en definitiva es lo único (real) que tenemos: todo lo demás nos es advenedizo.

Dada la dificultad que este hallazgo supone, siempre –independientemente de la edad– estamos a tiempo para descubrir algún aspecto de él que aún nos es desconocido; por algo dice el refrán «muriendo y aprendiendo».

Aunque esta búsqueda se inicia con toda su fuerza en la adolescencia, sin embargo se prolongará a lo largo de nuestra vida si de verdad estamos interesados en saber cada vez mejor quién realmente somos.

La irrepetibilidad del ser humano y su condición de ser único conlleva una compleja riqueza, cuyo descubrimiento requiere de un tiempo y de un esfuerzo (intelectual). Sin estos requisitos es muy fácil que no logremos alcanzar un autoconocimiento que nos aparte de la extrañeza con la que nos podemos mirar a nosotros mismos.

Entraña una dificultad grande saber quiénes somos. Éste es sin duda el primer punto de partida a considerar. Suponer otra cosa implicaría un desconocimiento de la naturaleza humana, de la estructura de la personalidad y de los múltiples condicionamientos al que todo yo está sometido por su condición de ser social.

Nos vamos conociendo a través de balbu­ceos, barruntos, sospechas y suposiciones; nunca por certezas absolutas y evidencias. La proximidad del objeto a conocer –en este caso, sujeto- y, como decíamos, su complejidad, son un serio obstáculo para discernir claramente el yo real que soy. Esta dificultad se ve acrecentada por la distorsión y el desenfoque que a veces los demás en su relación conmigo proyectan en mí. En alguna ocasión más que saber un aspecto de mi personalidad, conozco sólo lo que los otros piensan de mí. Salir de este estado de confusión exige cierta habilidad intelectual y de no ejercerla es muy probable que nos acompañe de por vida. 

Desde el inicio de la Filosofia Heráclito nos advierte de la necesidad de conocernos 1, como condición sine qua non para ser felices. Este conocimiento viene exigido por ser seres inteligentes –no es bueno renunciar a lo que podemos conocer–, por la tarea que debemos llevar a cabo en el mundo y por las relaciones que estamos llamados a tener con nuestros semejantes.



Importancia


La importancia del propio conocimiento no puede ser mayor, porque las consecuencias que de él se derivan son trascendentales. Situarse en un terreno que no es el propio es el origen y causa de todas las equivocaciones. Por eso hemos de aplicar la inteligencia para conocernos y para que la propia vida transcurra de acuerdo con nuestra auténtica y verdadera realidad. No se trata de abogar por un enfoque ególatra, egotista o narcisista, sino más bien por una visión realista que se ajuste en grado máximo al yo real de cada persona.

El mimetismo, las proyecciones, las opiniones ajenas, etc. –como veremos más adelante– constituyen un serio obstáculo para el autoconocimiento. Es necesario convencerse de que si es de sumo interés conocer lo que nos rodea –llamémosle mundo circundante– para evitar errores y equivocaciones, para saber conducirnos correctamente, en definitiva, para que nuestra relación con él transcurra con facilidad y felicidad; de mayor importancia es conocernos porque este conocimiento será la fuente de nuestros aciertos y también la luz que nos aparte de posibles fracasos.

Teniendo en cuenta –como decíamos– la dificultad que supone el propio conocimiento, se comprende que muchos desistan del intento (o que ni siquiera lo inicien); pero esta deserción no se justifica, porque el objetivo a conseguir es irrenunciable para el ser humano: le va en él su existencia. 

La existencia auténtica, la condición de ser pensante, las exigencias de la naturaleza humana, la integridad personal, los reclamos de la propia conciencia, etc., son razones lo suficientemente importantes para que cada persona se sienta interpelada a buscar su yo real (que puede desconocer o encontrarse enmascarado por otros yoes advenedizos impuestos desde fuera). Actuar de acuerdo con quien se es es un principio moral de autoafirmación ineludible. Atendamos al consejo de Platón: cuidemos menos lo que tenemos y cuidemos más lo que somos 2.

Ni las expectativas ajenas, ni las imposiciones sociales ni el propio desconocimiento son causa suficiente que justifique la alienación de nuestro yo.O nos conocemos, o no somos nadie. Cabe la posibilidad –no lo olvidemos– de ser unos extraños a nosotros mismos y de contemplar desde fuera con extrañeza nuestra vida sin sentirnos verdaderos protagonistas de ella, sino simples espectadores. 




Identificaciones



Al autoconocimiento nos llevan las aptitudes, las preferencias, los gustos, las afinidades, etc. Hay una parte de nosotros que con suma facilidad se acerca y aficiona a determinados comportamientos y a distintos ámbitos de la realidad, que quizás a los ojos ajenos (o incluso a los propios), fueran poco previsibles.
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